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Ròsita D.íaz.en varios momentes-
de est.a película, una de las
últimas producciones de Cifesa.
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Anita Louise, estrella de Warner Bros-First Natianal.

adernas de
revisra. ha
ma inspira-
.uerzo crea-
artista, a su
;rusto se de-
nuestra pu-
s, perfecta,
.que él 'ha

an seguidas .
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srnos. Y Io
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éxíro, sino

pvn,Ju~ rcnrnrrerr ~au~llIv¡:) que han de
constituir. para nuestros lectores una

garantía de acíerto y confianza.

q-ue tedos para mí tuvísreís.

Tornas G. LA~RAYA '.
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If'~:::BEISaños,día por día, han transcurrídó desde que
~••••• J s.~ publicó el primer nŭrnero de esta revista. Seis
.md anos duranfe los cuales puse en su confección y

orientadon el mayor cuidado, atención e ínterés, no solo
por la ohra en sí, por el placer de crear yrriunfar, si-
na porq¡ue me sentïa deudor de todos, escrirores. artis-
tas, periodísras, productores, ernpreearios.y todoscuan-
tos. forman el ramo cinematogréfico y de los numèrosos
lectores y de los compañeros de, redacción por la asis-

tencla que me han prestado. .
Bien sé que sin su ayuda, sin su' apoyo, sin sus alienros,
que no olvídaré, no habría Ilegado FILMS SELECTOS
al punto culminante en que se encuentra, por mucho que
hubiera sido mi entustaernov Intcrés y afan de trabajo y
superación ~ Siéntome satisfecho de' que la obra que un
dia coneebimos tres compañeros, hava Uegado a tener-
un valor, una consideracién, una personalidad, pero no
me síerno orgulloso -=-auné¡ue soy humano- porque sé
que eu ello no rengo mas que una parte: labuena volun-

rad' que en el desempeño de mi cometido puse.
Al deiar Fa dirección de esta revisra por justificadas ra-
zones, aienas a rodo malesrar y desacuerdo, quiero ex-
presar mi·agradecimiento a cuantos contribuyeron a
factlítai- mi labor desde las casas producroras nacíonales
y extrenieras, hasta Ios intelígentes cornpañeros' de redac-
cion y talleres, que secundaron mis inicíativas y més de
una vez: sugirieron ídeas acertadïsímas en pro de la de-

pureciórr vísuel e intelecrual de IaJpublicación ..
Quíero muy especielmenre dar las graeías a 'los lectores
y suscriptores que en tedos momentos me han demos-. .
rrado una gran benevolencía y adhesíón, no ŭnícamente
corr la adquisiclón del nŭmero, sino eon sus consejos y

colaborecíones escriras y personales. .
Tarnbíén quizro rnostrar mí agredecimíento a ... a tedos ... , .
ebsolutamème a todos, pues todos y eada uno en un mo-
mento u orro me han ayudado y han tenido conmigo eon-
eideraciones y arenciones especíalïsímas que síernpre re-

cordaré eon reconocimienro.
Pero a los que quíero expresar singular gratitud es a los
que .continuaran la labor que hoy dejo, deseandoles y
y aseguréndoles el mayer acierto en su cornetido y para
los cuales ruego tengais las atencíonee y benevolenclas

que todos para mí ruvísreis.

"

IlDlII'IORla emocíonante y sentida des-•• •pedida que antecede, se habran
•• 1111 enterado nuestros lectores que

Tornas G. Larraya deja Ia dirección de
fILMS SELECTOS.

Para los que a su lado hernos venido
laborando desde la aparición de la re-
vista. constituye un amargo deber eo-
municarlo a nuesrros lectores. Esta-
mos seguros de que ellos habran de

.senti rIo como lo hemos sentido nos-
otros.

Porque Tornas O~ Larraya, ademas de
fundador y director de la revisra. ha
sido en todo momento el alma inspira-
dora de la misma. A sú esfuerzo crea-
dor, a su temperamento de artista, a su
acertada visión y refinado gusto se de-
be el éxito conseguidò por nuestra pu-
blicación. Su obra es. pnes, perfecta
acabada, y las directrices que él 'ha
sabído imprimir en ella seran seguidas
por tedos nosorros con el entusiasmo
que ha conseguido ínculcarnos. Y Io
haremos, no solo porque sabernos que
de ellas depende nuestro éxito, sino
porque tarnbíén sabernos que han de
constítuír. para nu estros lectores una

garantía de acierto y confianza.

c-,

TOl11as O. LAQRAYA "
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SONRíE rsuz
~

~U'~.uA se dió la ŭltima yue/ta de manivela
al primer gran film que Rosita Díaz:
ha hecho en España y. lIegaron, por

, fin, los primeros dles CI~ descanso
que la gentil artista disfruta en el elenco
de Ofesa.

Aquel trajín y aquet ir y venir del estu-
dio, que duranieunas sernanes han ebsor-
bido- todo el fiempo de. Rosita, se convíer-
ten, de pronto, en una calma deliclose, en
un sllenclo errullador,

Rosita Díaz ha dícho que piensa huir de
la pópularidad para dedicarse por completo
a SUS, predilecclorres, ' ,

El otro día, mlentras esperaba que Fer..
cando Delgada la l!amase para rodar la

f última escene de «El genio alegre», nos
decía: .

-Temo que los días CIe ssueío sean me-
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;I10S de 105 que necesrto, porque ya. sebe
usted que Cifesa esta en pleno período
productivo y el. día menes pensado me
[lema para hacer la segunda peficula.
-¿.....?
-Sí; un asunto originalísimo.-
No 110S dijo rnés, porque DeIgado Ja

avisó para que entrara e!) el «set». Unos
minutos después, el gran Gaertner habra
dado la ŭltlma vuelta de manivela a «El
genio alegre».

Rosita volvió hacia nosotros r.adian~ede
gozo.

-:iPor fin!
-¿Ansiaba terminar esta. peJíoulà?
-Como nunca me había suoedido, Sin

duda es que al írebejar de nuevo en los
estudios espeño'es, he Iagrada percatarme
de toda mi responsabilidad.

-¿Qué impresi6n tiene de su' nueva
cr·eación? .

-La misma que pueda producir al pŭ-
blico cuando se, estrene la pelfcula.-

Y casi sin terminar la frase huyó de
nosotros, porque presumfa que la interviú
se hada inevitable. .

L!"'mJNASc,onfidencias, aulori:r:adas. - Esta~t" bamos intrigados por los planes que
I Rosita Díaz nos había anunciada el

día anterior; por esto, por la mañana
acudimos a su lindo pisíto, eon el decídído
propósito de indaqar," .

La donoelle nos, franqueó la puerta como
sólo se haoe a los amigos de le:¡casa.

-¿Se ha levantado ya la señorita?
-Ahora mismo acaba de selir del baño.
-Pues ojo avizor, que venimos a hecer ~

un reportaje «de lncĉqnito». ¿Qué piensa
haoer la señorita esta mañana?
, -A punto fijo no io sé; pera ha dado

permiso a ta cocinera y sequramente- se
quedaré en cesa para cocinar elfa misma.

-,-¿Le gusta hacerlo ŝ "

"":"¡Andal ¡Y Io bien-que Io hacel Es una
señorita muy de la casa; le agrada cuidarlo
y mimarlo todo. Siempre ha sido esí,
-¿Hace mucho tiempo que esta eon efla?
- Ya mi madre estuvo en -casa de los

señores antes de que la señorifa Rosita se
dedicase al teatro, y al cine.-

No pudimos seguir la conversación, por-
que Rosita, ajena a nuestra -presencia en
Jà casa, había llemado a /a doncella,m3l desperta!" de R~ila Díax. - Por pe-l queños detalles y conjeturas, hemos
lili lleqado a conocer CÓniO es el despar-

tar de Rosita Dlaz,
Lo prirnero que hace cuando Se revanta

es ebrir de par en par las ventanas de su
estancia, para, que entre por ellas, a reu-
dales, el aire y el sol, Dioe que esta es
vida y optimismo y contribuye a la eon-
servación de la, jovialidad y al afan de
lucha. .

La donoellé" es la primera que entra a
darle los buenos días y a decirle que el
baño esta-~eparado.

De vuefta a sus habitaciones, Rosita eon-
sulta al 'espejo, que, invari.ablemente, le
dice siempre: «Hoy estas més banita que
ayer.»

Elia no quiere creerlo y. pretende realzer
su belleza con el carmfn 'y el «rouqe» de
las meji llas, Caprichos muy femeninos,. eon
fos cualas debemos transigir.

Ierminado el maquillaje; se pregunta a
sl misma: «¿Dónde tengo que it' hoyŝ»

Y aeto seguido viene la consabida visita
al ropero,

Esta mañana, Rosita 00 piensa sallr de
casa y ha elegidi:> un trajecito sendilo, pero
que dentro de su sencíllez hace resaltar
su belleza tanto como .las sedas.

[!JA primera mañana de MUelo de Rosi(a
Díax. - Cuando Rosita sale de sus
habifaciones, Io primero que hace es
dirigirse al comedor, donde se' em-

briaga con el olor de unas flores que eo-
tidianamente le envís un admirador anó-
nimo.

La estancia esta sumida en una tenue
media luz, y hemos tenido necesidad de
emplear el magnesio para impresionar una
placa. La simpétlca «estrella», percatada de
fluestra presencia y sin perder, sin embar-
go, 'Su caracterfstica afabilidad, nos ha in-
crepado. .
(Conlin¡ia CII I" pallillu 2ft)
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protagonista del filrn de Wells «la vida futura), producción Ale-
xander Korda de london Films, distribuída por Artistas Asociados.

--- --



l!IA animadora de las mal»\rflca~ revtstas musícates
de la Warner ha pasado la otra torde, durante el
tlempo Que le 1\0 ouececc libre, entretenldo en

cesuzerse sobre la nteve de los estuoíos,
t:n los estuotos, como no falta la lIuvla a jerros cuan-

do convlene, tompoco falta la nteve, u Rublj Keeler, sin
temor a resrrtarse, convenlentemente equIpada. n unos
esquíes, ha buscoco un lugar aproplado para retraterse,
1:1 iecror creeré Que haefa un frlo terrible en aQuellugar,
pero 1\0 es derto: aui los Que més rrescure Irradlaban
eran 105 fotógrafos.

tn la otra rotografia tenernos a la menudo octrlz 1\0- t
ctenoo olgo esí como un muñeco eon catezs' de bola I
en la Iblanca ntevet Tempeco dete creeno el íecror, 1:1 •
muñeco esreoe necno \IO IJ RublJ Keeler, eunque parece IU
mU\l seriecno, no hace slno fingir Que es ene la que Io :7
modela. Por eso, iectoro, no debes creer nunca a 103Que L
estén serios porque temblén f1ngen. I~

en los estu<llos todo es factIble v no M stdo nace Il_
<llflcll retratar a RubU en la practica de deporres de t~
Invlemo. ~

CID



Ult'~ATHARINE no li-a sido, para el pú-

I .~blico español, un descubtimiento. Su tr iunfo!il' no se basó en la sorpresa que engendra síem-
pre 101 ínesperadq, sino, en la conñrmación de

lo que 'ya se aquarda. Como Greta Garbo, Katharine
Ileqó a nosotros precedida de una .abundarrte lite-

, ratura pubücttaría, enaltecedora de la gran para-
, doĵa de su «bella fealdad,» y' de SLt- esti Io excepcio-

nalrnente personal, Hasta tal extrerno se cuidó la
presentacíòn de Katharine Hepburn ante el público
-europeo, que sus prr.ncrus ¡;c¡¡Cltlas -Doble sacrí-
fic¡J~ y -Hacía las arturas- se proyectaron eon pos-
manítas- y «Gloría de un dia», o se utílizaron por
terícridad a sus -éxitos declsívos, «Las cuatro her-
la pantalla sin el màs pequeño reclarno. «Racia las
.alturas-, por ajemplo, màs que una buena película
-que Io. era en 'reaIidad-, ,p'àreda un gran -traí-
ler» anuncíador de la próxíma aparícíón de una
nueva estrella.

Hay que ser todo lo genial que es la Hepburn,
il hay que engendrar una emocíón tan rotunda como
la . qU'2 su arte enqendra, para. salír triunfante del
gran cbstaculo que es síempre una puhlícidad' es-
eandalosa. Y esto ocurríó, porque sus recursos dra-
matic.os no eran los de una estrella rnàs, sino los
de una actriz ŭníca.. Y que efeetivamerrte es así,
que .no ha¡¡ nada artificioso en su trlunío, nos lo
conñrman sus propías películas, índígnas de ella
casí en su toralidad,

Como e Greta Garba, los productores norteamerí-
canes sólo Se preoeupan de expíotar su nombre en
vez de encauzar su arte. Lo importante es que los
tanàtícos del mundo puedan postrarse ante su som-
bra tres o cuatro veces por temporada, sin preocu-
parse de que sus aparíeíones pueden convertírse,
algún dla, en salídas en falso. El anàlisis, breve y
simple, de sus fílms, es el màs élocuente -ejemplo
conñrmador de estas palabras, ,

WIU~L mejor directorque ha~ta ahora ha tenldo

I:: Katharine Hepburn ha sido George Cukor. En
IIIU prímer término, por ser su desoubrídor en "no-

ble sacrlñcic-. Y luego, por ser suya la única
pe!iícula que ella ha interpretado' digna de su sensi-
btlidad artístlca: «Las cuatro hermanítas-. Con este
ñlm, Cukor consiguió lo mísrno que Frank Borzage
-oon «El séptímo cielo»: sublimizar la cursilería. La
comedia rosa convertída en drama humane. La sen-
siblería truncàndose en pura sensibilidad.

El hecho de que en esta peñcula no' se apodere
de -ella .p-Dr completo su íntêrprete, como ha ocu-
rrído en todas las demàs ocasíones, nos demuestra
que estamos ante su mejor ñlm, porque detràs de
las íméqenes hag algo. mas que su arte: el genio
de un gran dírector. Otro film suyo realízado por
Cukor ha sida «La gran aventura de S!:!,lvia". Indu-
dablerrrente, entre él y «Las cuatro hermanítas-, me-
dia un abismo: el que separa un intento dt? una
cosa Iagrada.

Sin embargo, es una peíícula digna de la mayor
atencíón, porque de ella se desprenden enseñanzas
mu!:Jtsíqniñcatívas. Sobre todo es imprascíndíble pa-
ra seguir la tragectoría artístíca de Cukor, pues este
filtri nos demuestra, como ningún otro, la gran huella
que ha dejado en èl su -Davíd Copperñeld-.

Si nos . ñjamos blen, «La-gran aventura de SUI-
via- poma ser una novela de Díckens. Sus cü liñíc-
tos, meíòdramétícos en apariencia pero humanos en
su fondo, la diversidad. arrolladorad'e sus episodios,
los mil personajes que en enos íntervíenenc., todo
puade buscarse y encontrarsa encualquier novela
de Dickens. Lo. úníco que ocurre es que en la pe-
l~cula, .por el contrario, no nos encontramos a Die-
kens, sino, a un vulgar novclista. Por esto, míentras
George Cukor consiguió en «David Copperfíeld- la
nota genial, aquí no pasa de revelarnos la sínrple-
nrente emocíonaí. ,

Después de Cukor, era de Richard Wallace dQi
director que màs podla esperarse, Wallace tie ne en
su haber una película írancanrente perfecta, «El
angel pecador», que le ha obligado síempre a man-
tenerse en un terreno esencíalmente :artístíco. Pero
esta vez no ha ocurrido así. En .,Sangre qítana-,
a pesar de oírecernos un conflíctn interesantísímo,
no pasó de conseguir una pelïcula monótona, de es-
cenarios excesivamente falsos, cngos valoras no pa-
saban de ser sínrples suqerencías de lo. que en rea-
lidad podia haber sido.

«Gloria ge un dla- y -Corazcnes rotos- nos ofre-
cen un caso dístinto. Al contemplarías, no dan la
sensación de ,obras iJogradas, sino de films medio-
eres por naturaleza. Sobr-e tod la primara, conce-
bida por Lowell Sherman eon un sentído eompleta-
mente opuesto al del auténtíco cínema, «Corazones
rotos-, de Philip MoeIler, ya es otra cosa. Su tono
vulgar lo da la puertlídad del tema, pero nunca la
realízaclón que es síempre cuidada y acertadisima.

A pesar de todo, en esta película consigue Katha-
rine Hepburn uno de sus mejores tipos. - Ella, que
no es nunca un tipo vul-
gar, que parece siempre {Continú a m 1'1 paginJ il 2 )



SINTESIS DEL ¡ÜWU.MENTO

tlUlI~N el año de 1820,9 en un bardo de
'I ::1 las afueras de Par'Js, hallamos a 19S
tllll dosniños a quíenes ha elegido la

suerte para que' sean pratag{)nistasd~
esta extraordínaria y conmovedora bisturia
de amot'!j' de ensueño. Pierre Pasquier
(Diclde .Mo;ore)'y .Mimsey, Dorían (Virgínia
Weidler), para la cual el niño es sctamen-
te Goqó, soñ vecínos !J arnigosAnseparables.
Cuando la madre de Pi:erre, una pobre viu-
da invalida [Elsa Buchanan), muere -dejên-
dolo solo en el mundo, la bondadosa ma-
dre de Mimseg (Doris Llopd) recoqe al
nïño en' su casa. Poco :después el coronel

For sg th e (Douglas
Dumbrille}, n,o del
huerfanito; llega en
busea de él para Ile-
varseío a Londrcs.

El "coronel Forsythe
adopta a su sobrino,
al cual hare camblar
el apelliéo patemo
po-r el de ia familia
de su madrc: a un
gentleman "Co-moha de
ser Gogó Ie cuadrarà
mej.Q'f Iíamarse Peter
Ibbet~n que no' Pie-
rre Pasquier.

Pasan los años, Centra los deseos del eo-
rcnel Forspthe, que 'hubiera querldo que su
sobríno fuese uno de los míembros de la
juventud dorada de Londres, P~t~r Ibbet-
san . (G.ary Cooper) ha estudíado 'para ar-
quítecto, profesíón en Ia eual demuestra
tanta capacídad como 'consaqracíón. Et se-
ñor -Slade {Ferdlna:nd Gottsehalk), jefe de
I:a casa de Throckmorton 11Slade, profesa
gr,an aprecio. al joven Ibbetson. Cuando. ci
duque de T.owers (John Hallídag) contrata
la reedificación de las caballerízes de Su
eàstíllo, el señor Slade elige a Peter Ib-
betson ipara ancar,garlo de la dírecclón de
la obra. '

}\l empezar a preparar Jos planos para
la obraque ha de Ilevar a 'Cabo en. el cas-
tillo del duque 'de Towers, el joven arqui-
tecto tropíeza eon grave inoonvenierïte: ci
duque habla hablado de reedificar las ca·
ballerlzas, 'petOj la duquesa (llnn Harding1
.esta empeñada en que sélo han de hacer-

se alqunas reparaeíones, las' meramente in-
díspensables. 1\1 cabo, aunque no sin ha-
herse visto a' punto de tener que, retírarse
del castííío, Ibbetson logra oonvencer a la
duquesa.

La ïrecuencía eon que su esposa acude
, a ver {]ómp adelantan las obras excita las

sospechas del duque, quíen, a pesar Ide que
no bay el menor motivo para eíío, acusa a
Ibbetson 'Y a la duquesa de tener amores,
g termina dicièndote a' aquél que debe re-
tírarse del castílío a, prlmera hora del día
siquíente. Durante la esoena que esto pro-
voca entre los tres, Ibbetson accíona apre-
tando fuertemente contra la palma los cua-
tro¡ dedos en tanto que mantíene el puíqar '
extendído, Tal peeuliaridad hace que la
duquesa reconozca I2n él a Gogó,' el oompa-
ñero de sus días de la Infaneta. 1\jenos a
enanto no sea la dícha de' haberse encon-
traeo después de tantos años, Los dos jó·
venes se abrazan eíusívamente.

El duque aparenta creer laexplicación

que le dan del caso, 1J sale del castñjo di-
cíendo que va a visitar a un hermane que
se halla gravem.ente enfermo.

En las habítacíones de la duquesa, Ih-
betson le ímplora que hugan jantes; se han
amado desde níños, ¿Porqllé renuncíar a
Ia dicha que ahcra .puede ser suya? El du-
que, revólver en mimo, aparece en la puerta
del aposento. 1\ tlempo que díspara, Ibbet-
ron, enarbola una sllla 'Y le asesta un golpe -
qUI! lo derriba sin vida.

Sentencíado a eadena perpetua, Peter
Ibbetscn liene esa noche un sueño que 10
transporta a los días de, su infancía. Cuan-
do llega el mom-ento en que eí ooronel
F¡arsy'the 10 arrebata' del lado de Mimsey,
su angustia es tal que rompe a IIorar a
grUo-s. Los carceleros entran 'g lo golpeao
brutalmente, hasta :dejarln sin .sentído. '

1\1 recobrar a medías el conocímíento,
el . infeliz guarda un recuerdo coníuso de
que Mimsey ha 'estado allí, cerca de él, y
le ha prometido que \!,olvera a visitarIo

'todas ras noches. En prenda de -que. 'tal
promesa es verdadera, la que se la' hacía
le mostró un aníllo que llevaba puesto !l
le, dijO! :qUe se lo envlarïa .a la prísíóri al
día siguiente.

En eïecto, a ra utra mañana, Peter Ib-
.betson, cugo estado es de suma g,ravedad,
recíbe de manos del médíco ese aníllo.

Centra tedos los pronésñcos M la cien-
cía, el rnoríbundo se salva; lo que es mas
'ínoomprensíble, '!:J,aque no menos extraor-
dinario: se conduoe como un hombre para
-qaíen vívír encarcelado de por vida .fuase
la maxíma felièidad.

Es que el presídiarío no vive en reali,
cOOdi COtnO tal: noche tras noche, fiel a su
oromesa, llega a vísítarlo la que él ama.
1\sí pasan años, muchos años: hasta que
en una de esas visítas le anuncía ella que
ha lIegad,o, al.ñn, el mañana 'que 'los uniré
.pasa slempre.; iU ct;ía siguiente Peter Ib-
betson Y' ¡;¡¡ duquesa de Towers emp.r2f¡Gen
el viaje d'el que no se vuelve.



Pastora Pe~~ la nueva !estrellao clnemalogratlca descubierta por Benito perojo y que hace su debut en <Nuestra Nalacha. Ia gran pellcula española que
-prepara Clfesa para la préxlrna temporada. En {a foto aparece acompañada del geal,a1 director Benito Perojo y de nuest:o,colaborador Màurlçio Torres.

P'.:30NOCI a esta deliciosa críatura en'h:!J Barcelona. Creo recordar que .aetu~ba
en el T-eatro Romea.

Era muyniña; tan niña, que' cuan-
do iba acompañada de sus compañeras de
prçfesión, se-la creïa hija; la hija rnàs pe-
queña de la prímera aetrlz.

Pero algo ha!:!'en Pastora Peña que ha-
ce olvidar la casí níñez de la muñeea: sus
oĵos. Ojos grandes, exprestvoŝ, benos, pero
bruñídos en una aparente fríaldad descon-
oertante., Ojos de zahorï; <l'e estat,ua,' em-,
brulados en el místerio de un' màs allà
ignoro.
, Los ojos de Past;:¡ra Peñ'a.envejecen a la

monïsíma Y Joven actrïz, porq~e estan em-
JfYcIñadosde interrogaciones, porque, en su
Inmovüídad, son como puñarea de hielo
que traspasan. nuestra carne. porqua, sien-
do tríos, encíenden la dívína Iccura de be-
sarlos ...

-¿Qué le pasa? ¿Esta disgustad:a?- le
pregnnté, el mísmo dia que la oonocí, in-
quíeto por la muerta expresiĉn de sus ojos,
abïertos en Una angustia, en un ,grito mu-
do, en una> ínterroqacíón amplía,

-Nada. Estoy bíen, ¿Por 'què me Io pre-
gunta?-

Luego, me acostumbré a ¡qontelnplar aque-
llos ojos tan' rnísteríosos .y elocuentes a
la vez; "tan níños y tan profundos: tan in-
g'enuosy tan maléñços.

nes ínesperadas que solíarnos leer en la
prensa extranjera, en los días d'el cíne muo
do: «Del tCOlegio a la' tama-, «Del anóni-
miOl a la calebridad«, etcétera. H.quella ab-
surda Y' píntoresca -fabrícacién- de «es·
trellas- 'lja no encaja en est& época de rea-
lidades. Pastora Peña no ha triunfado «por
casualidads-: ha triunfado, en prímer lugar,
por meritos personales !l' porque ella ha
persequído el éxito con tenacidad de Ilumi'
nada y por el único media que p'o(j;~aper-
seguir: 'PO! la via del arte Y' del estudío

-Después de aquella prueba que rne hi-
eteron en Barcelona -nos dice-, YQ com'
prendí que el eine no era un arte de im-
orcvísacíén, como muchos creen. No basta
can dar bien en la fotografia,es 'precis,
que el ,espljritu del personaĵe que se inter-
preta «fotoqrañe» tamblên en las palabras,
en 103 ojos, en el ademan.

-Lo que sólo se, consigue eon un domi·
nío 'pleno del arte- añadímos nosotros. '

-Exacto. por eso, después de aquella
prueba, me dedlqué eon màs afan que nun-
ea al teatro, porque go he utilízado la es-
cena como aula del cine. Estudiaba al pú-
blíco, estudiaba a mis compañeras Y' Ilie

estudiaba a !m~ mlsma. '

I
Rm~H.STORAPeña fUÍ! Bamada a los estu-,~d díos -Orphea Film,., para someterla

I a una prueba cínematoqraŭca.
Dió demasiado nlña para el papel que

habla' de ínterpretar.
Yo. no sé si aquello puso, aíres trlstes

en 'el alma de Pastora. Estog 'por asequrar
que ella no le. dió Importancía,

-Otra vez sera, Pastora. Estaspruebas
no significan nada. Ni quitan, ni otorqan
méntos, 'Usted sera artista de clna=-

Y ya es artista de eine, El dírector He-
ntto 'Perojo la lanza en su nueva produo-
ción «Nuestra Natacha-.

IlDmIENIH.que ser así. La revelacíón deIU Pastora .Peña no podia produeírsa en
un ambíente vulgar;, tenia que ser

, como la suerte ha querido que sea:
eon los honoras rrràxímos. Y es que' Pasto·
ra Peña se ha preparado, para e haeerse
diĝlIa de un debut de esta categoría.

Ya no son posíbles aquellas revelacío-

-V èl resultado de todo eso ha sido que
Benito Peraj a le dé el -espaídareeo- conra
«estrellas eon «Nuestra Natacha-.

-Vo esperaba hacer eine alqún día -nos
suspira en un gracioso mnhin-c-: pero ja-
rnàs pensé que mi debut tuvlera esta im-
portancía. H.unque Benito Perojo hace ya
mucho tíempo que eneendió en mi esplritu
la Hamlta de la esperanza.

-¿Cómo fué eso?-

r~"';i Pastora Peña nos cuenta,III ln Fué míentras se ñlmaba ..Crlsís
.. mnndlal», :peHcula en la que Pastora

Peña intervenía aconrpañada de otras rnu-
chaehitas seleccionadas del conjunto.

=-Yo no tenïa amistad eon Benito Perojo
-sfgu~t-, p-or eso rrra extrsñó qua, al ver-
me, me dijera: «Tú vas a deelr unas pa-
labras.s

-Es el truco de Parojo para ir descu-
f>riendo nuevos valores-; advertimos.

-Dije las' frases qU2 Bznito Pero]o m'e.
índíco y lueqo, al terrnínar la escena, rna
vnlvíó a hablar. -Convíene que practíques
el teatro.s e;Es que a 1n~ rne gusta 'el cína-
repuse. ..Y '!:Jopíenso que tú seas una es-
trella cínematoqréñca-, lnsistló éI. «Y si

Pastorlta Peña, antes de empezar 'a filmar 'Nuestra Nata-
chas, hace un poco de deporte en los jardln'ès del estudio.

te aoonse]o que flagas teatro es sancilla-
mente para que tu modo de ha cer y de
decu píerdan ese tono infantil que ahora
tíenes.» c.¿ Y si rne amaneroz » «No te pra-
ecupes: antes de que esta ocurra espero
que iré a busearte para hacerte estralla.»
H.quelIas oalabras me I1enaron de a:egría,
pues ooíncidlan eon mi modo de pen-
sar,

Per,o, repito, nunca creí que Benito Perojo
me lIamara tan pronto ; !:!Qpense que es-
peraría a verme en otras películas para
decídir si valía la pena o no de llevarme
a su elenco. '

-Pues pensó usted rnal. Si quiere hacer
mernoria oomprobarà que Benito Perojo es
el director que ha descubíerto màs valoras
cínematoqràñcos. ĵamàs ha esperado a' que
otros los descubran para utilizarlos éL Son
los otros los que aprovechan los descubri-
mientos de este díractor, aunquz no sizm-
vre aeíerten a sacarles la brllíantez qUĜ
Pef.,Ojo les hízo dar en la pantalla.

=-Comn que '!:Jo erao que, en las paliculas,
el dírector lo ~ tedo.

-Si no cambia de crlterlo !:J sebe ate-
nerse a él, usted lIegar3 a donde qula-
ra_-

wm'F\STORH. P2ña, la nina de los ojosl mil m~gn'ífic~s, ,que parec,en mirar desde
I su corazon mqenuo, Viene a la panta-

lla española para crear un nuevo estre-
Ilato: el de la juventud !:! el arte,

Se Io predijo Benito Pero]o. Y. eíla, aun-
que ahora lo calle, lo soñó cuando su ea-
becita era un escenarío dande sólo se des-
arrolIaban pelí culas de hadas Y' de muñe-
quítas de ras:>. '

M.auriciĵ TORRES

Se va a tomar un primer ptano de Pastora Peña,
y Benito Perojo, da las ŭlttrnas Instrucctoacs a h

.estrella. (De la pelícuta 'Nuestra Nata.cha.)



La "charme" de Viena...
(Conlinullci6/l de Ill' príyil1fl 5)

La mísma que Max Relndhart convírtíó
luego en prímera actriz d~l teatro alernàn
!:1 que años rrrés tarde habla de dejarse
conquístar por Hollywood.

Fuera de la pantalla, Luise Rainer es
una rnuchacha dulce y modesta, sin arardes
de exotísmo ni <le genialidad. Escribe li

su madre dos veces por semana, explicàn-
dole las anomalïas de esa extraña ciudad
que es Hollywood. Tiene térror' a Ja fama
11 a las obligaciones de estrella cínema-
togr'afica 'Y se asusta de los fotógrafos.

A pesar de su juventud, casi síempre ha
representado en escena papaies dramàticos
para los que tíene aptítud especial. -

La curinsídau que despertó la presencía
(de esta. rnuchachita vienesa 'en ía celonta

dnematogriifica no es para descríra. H.l
prlncipío levantó un revueto que casi la
atemorízò. Su dulzura, su alegria;ïngenua
y tp')cara 'a la vez.. la «charma- ínconïundí-
ble de la mujer víenesa, resaltando aŭn
màs entre el dinamlsmo algo forzado de
la joven «flapper- amaricana, han eon-
quístado Hollgwond.,

Luíse Rainer nada díce, no hace eon fe-
sïones extraordinaIÜlsg a los periodistas
que logran de ella una entrevísta, les afir-
ma ingenuamente que su -vida es tan sen-
cilla: que naría hay en ella de excepcional
para servir a la avidez del pŭbllco. Calla
!J trabaĵa.

Tiene poeos amigos. Entre ellos, William
Powell, por ser su compañero de trabaĵo
en las películas que hasta hog realizó,
lleva la preferenda. Le siguen dzspuès
Peter Lorre y Madg Christians, por ser
compatríotas Y. por ŭltímo, Clark Gable,

en su calidad de galan internacíonal, y
May Robson.

Y en su amplla casa solea da, junto al
mar, por el que síente verdadera adora-
ción, Luise Raíner sonr ie eon mezcla de sa-
tísfaccíón. y melancolía en sus ojos mag-
nïñoos.

En una gran revísta víenesa, Y' bajo una
de sus últimas fotografías, acaba de leer:

-Luíse Rainer, nuestra gran actríz tea-
tral, que ha pasado a convertírse en «Ia
ŭltíma revelación
de Hollpwood»,» Mary ROWE

ROSITA
#o I A Z

mos tenido que sucumbir ante el «yuqo»
de Rosita Díaz, la «estrella» española que
ne liene grandes complicaclones y que vive
una vida plécida y feliz.

las películas de Katharine Hepburn
r(Co,lIin"ac¡ó" d » Ia pdgina 17)

aureolada por la -Ilarna de, un espírltu su-
perior, logra ernpequeñecerse ñsíca !:I' espl-
ritualrnente, hasta convertirse en. una mu-
jer vulgar, sendila ... Es decir, que supo
salir triunfante de la comoleja oportunídad
que le ofreció Philip JY\oeller, cornoleta-
mente opuesta en la que le brindó Dorothy
Arzner en su segunda pelicula -Hacía las
alturas-, tal vez el tipa de psícoloqía màs
oosesíonante 'li atormentadora, que ha Inter-
pretada, hasta ahora Katharine Hepburn.

~

JIII~OMO índícamos aj empezar, este escue-
~ to- balance de sus films sólo sírve pa-
II.. ra damostrar la falsa ruta de estrella

comareíal que 1.03 amerícanos estan
trazando a una actríz autèntlca. De saguir
asj: su ñnal ·no sera mu!:! difícíl de przver.
La actriz se oonvertirà en un mito, que es
10 que en' la actualidad le ha ocurrído !;la
a Marlene Dletrich. Si esta profecía' se
qc,nfirma o no, sólo pueden daoírnoslo sus
IpróximJs ñlms: «Alice Ad~ms", de George
Stavens, .!Jl «María de Esoacia-, de John
Ford.: Del film' de George Stevens -ani-
mador slampre de comedías mtrascenden-
tes~, se ouede. esperar lo prímero. Y del
de john Ford, .10 sequudo. Pues convíena
no olvidar, que el prestlgio de esta -últírno
tiene fechas en toda la historia del cínema
amerícano: «El caballo de hieno», -Cuatra
hijos», "Paz en la
tíerra-, «El <lelat·:J;r»... Rafael GIL

,
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-Perdene, Rosita: tenía el deber de ha-
. cer un repertaje de usted ¡ pero le prometo

no prequntarle nada; quiero observaria, sim-
plemente.

---oEn este caso ...-
Resila se ha sonrefdo burloname~te mien-

tras contemplaba eon vivísírno deleite lfi
multij::>licidad de objetos ertístícos que guar-
da en las vitrinas y en las paredes de un
luj eso saloncito.

Confesames que nt/estra situación es alge
violente, perque nos vemos precisados a
seguiria per todas 'pertes, pere sin pregun-

. tar ni hacer cornentarios.
Per fin, como quien no quiere, nos aven-

luramos a disparar una pregunta:
-¿Ne pensaba usted cocínar I-«
Ella extrerna su sonrisa burlona, diciendo:
-Va sabia ye que le irnponía una. pena

que ne podríe resistir. He qanado, amigo;
per le tento, se terminó el reportaje.-

~Y como nuestro fra.caso era evidente, h~

Se ha puesto ·a.·la venta
LA EDICIÓN CASTELLANA DE LA CÉlEBRE OBRA
DEL DOCTO RAL F RED o .M A S o N I

LA ·/FRUTA [OMO ·M~DI[INA Y·[OMO AUM~NTO

OTRAS OBUlS DE Li mlMl COLECC1ÓH
los baiios de lar, de aire y de sot en easa,

por el Dr. Monteuuis.
Un volum.!n de 324 paginos, 3 ptas.

Para serfuertes. por William Btaikie.
Un tomo de 400 paginas, 5 ptas.

Come y gastà menos y aliméntale mas, por
el Dr. Saimbraum. -

Un volumen de 146 póginas, 3 ptas.

Higiene 'del dispéptfco, porelDr, W. Co-
roleu. :~IIbn tomo d~,160 paginos, 2'50 ptas.

Ndes el autor de este libro un frugívora improviscdo 'oi·tampo-
eo uno de esos titulados profesores naturistas sin outorldcd ni
solvenclo clentíflccs, Trótcise de un doctor responsable dedicado
hoce años al estudio de problemas médicos reladonados eon
la crlimentcción, que ha condensado en forma vulqcrizcdoro y
muy amena en .esta obra que ofrecemos al público, sus teorías
Y: resultados, trotados científlcamentè en Ii~ y memorias

leídos y celebrados por los técnicos.

Un volumen en rústica con 16 paginas de ilustraciones •. 3 ptas..
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